
 

DOMINGO XVIII TO- C 31 de julio de 2022 

 

MONICIÓN DE ENTRADA 

Bienvenidos todos a la fiesta del Señor, a la celebración de la vida con Dios. El Señor 
hoy nos pone en guardia, nos dice que “donde tenemos nuestro tesoro, allí está nuestro 
corazón”; por eso la pregunta que debemos hacernos es: ¿dónde tenemos nuestro tesoro? 
¿Qué criterios nos mueven para encontrar la felicidad? 

Que nuestra participación en esta eucaristía nos ayude a buscar siempre los bienes de 
arriba, siendo consecuentes con nuestro bautismo, poniendo solo en Cristo nuestras ilusiones 
y esperanzas. 

SALMO:  
 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Presentemos al Padre nuestra oración, nuestras necesidades, gozos y 
esperanzas. 

• Por la Iglesia, para que sea testigo fiel del Evangelio en el mundo. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

• Por los gobernantes de pueblos y naciones, para que sus acciones vayan dirigidas a la 
construcción de un mundo más justo y humano, en el que nadie quede excluido. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los enfermos y los que están pasando momentos de dolor y dificultad. ROGUEMOS 
AL SEÑOR 

• Por los pobres y necesitados, por los últimos de la sociedad, marginados de cualquier 
modo, para que puedan experimentar nuestra solidaridad y cercanía. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 

• Por todos nosotros y por nuestra Unidad Pastoral, para que busquemos siempre los 
bienes de arriba, despojándonos de todo tipo de codicia y avaricia. ROGUEMOS AL 
SEÑOR 

(Animador/a): Recibe Padre la oración de tu pueblo, tú que eres nuestro refugio de generación 
en generación. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 
  



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (89) manifiesta la conciencia de una comunidad de creyentes de no ser nada 
si no es por el soporte que le ha prestado su Dios, al tiempo que le pide que siga manteniendo 
sobre ellos esa acción benéfica: “¡Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en 
generación!” 

 

“RICOS ANTE TI" 
 

 

Señor, sin ningún tapujo,  

calificas de "insensatos"  

a los que dan al dinero  

un valor exagerado. 
 

Ante el "culto a las riquezas",  

vosotros, tened cuidado.  

Ya dice vuestro refrán:  

"La avaricia rompe el saco". 
 

Es triste, pero real  

el contemplar a diario  

que el reparto de la herencia  

rompe la unión entre hermanos. 
 

Ese hombre rico avariento  

es nuestro puro retrato.  

Es "tener, tener, tener"  

nuestro sueño equivocado. 
 

Ignoramos que la muerte  

ronda siempre a nuestro lado,  

que cualquier ladrón nos quita  

la suerte de nuestras manos. 
 

Tú nos invitas, Señor,  

a descubrir otros "campos",  

que nos dan buenas cosechas  

de paz y amor solidario. 
 

Que, en tus graneros, Señor,  

almacenemos el grano.  

Es ser "ricos ante Ti",  

el más precioso regalo. 

J.J.Pérez Benedí 


